NOTA PASTORAL

Rev. Edwin Alvarez

“BENDICIONES PERSONALES DE LA PALABRA DE DIOS”

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”.  (2 Timoteo 3:16-17)


Te has preguntado alguna vez ¿Por qué nos dejó Dios la Biblia?  ¿Con qué propósito nos legó Dios su Palabra?  Estas preguntas despiertan grave inquietud en nuestro interior y exigen una respuesta.


A partir de hoy comenzaremos a ver los propósitos por los cuales Dios nos envió su Palabra.  Estos propósitos, para nosotros, en la práctica, se convierten en bendiciones.  Las Bendiciones de la Palabra de Dios las disfruta sólo aquel que las personaliza, es decir, que las convierte en bendiciones personales.  La Biblia requiere ser personalizada.  De allí que nuestro estudio se centre en las más importantes bendiciones personales de la Palabra de Dios, las cuales son:

FE.  LA PALABRA DE DIOS PRODUCE FE.  “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”.  (Romanos 10:17)


La Palabra de Dios basa la fe en lo que Dios dice.  Lo que Dios dice se puede resumir en tres áreas:


.  Lo que Dios ha hecho -  Los hechos de Dios.


.  Lo que Dios ha ordenado  -  Los mandatos de Dios.


.  Lo que Dios ha prometido  -  Las promesas de Dios.


La Biblia nos dice todo lo que Dios ha hecho por nosotros.  Dios nos creo, nosotros nos perdimos por el pecado.  Dios envío a Su Hijo, Jesucristo, a morir por nosotros, para que por su muerte, todas las bendiciones de Dios nos sean restauradas.  Dios promete perdón, salvación, paz, seguridad, sanidad, prosperidad, protección, guianza, provisión y todo lo que yo necesito en esta vida y en la venidera.  Los mandatos de Dios los cumplió Jesucristo por mí.


La fe para aceptar lo que Dios ha hecho y  lo que Dios ha prometido me lo da la Palabra de Dios.  La fe para obedecer a Dios también me la proporciona la Palabra de Dios.  Por eso es importante que yo escuche, lea, escudriñe, memorice y medite en la Palabra de Dios.  ¿Recuerda los cinco dedos?


La Biblia es un Código de fe.  Sin fe no hay salvación.


El propósito de Dios es que todos los hombres tengan fe.

SALVACIÓN.  LA PALABRA DE DIOS PRODUCE SALVACIÓN.  “El espíritu es el que da vida; la  carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”.  (Juan 6: 63)


La Palabra de Dios es un agente divino que nos enseña:

1. Que somos pecadores

2. Que Dios no acepta ni tolera el pecado;

3. Que estamos condenados por el pecado;

4. Que Dios cargó en Jesucristo el peso de nuestro pecado;

5. Que Dios satisfizo la exigencia de su propia naturaleza aceptando el sacrificio de Jesús;

6. Que Dios acepta como hijo al que acepta a Jesús como Salvador; 

7. Dios nos envió Su Palabra para enseñarnos el camino de salvación.

La Biblia es el Manual de Salvación.  Al dejarnos la Biblia Dios nos enseña el camino de salvación, porque Dios “quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad”.  I° Timoteo 2: 4


El propósito de la Biblia es revelar a Jesucristo como Salvador y mostrar al hombre el único medio de salvación.  

Quien lea la Biblia con genuino deseo de encontrar la verdad, llegará a la salvación por Jesucristo.

CRECIMIENTO.  LA PALABRA DE DIOS PRODUCE CRECIMIENTO ESPIRITUAL.  “desead como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación.”  I° Pedro 2: 2


Un bebé sano es un bebé con buen apetito.  Asimismo, un cristiano sano desea la “leche espiritual para crecer”.  La leche hoy, mañana, el alimento sólido.  Ese alimento, sea leche o sólido, es la Palabra de Dios.  Sin la Palabra de Dios no hay crecimiento espiritual.  La Palabra es el alimento que hace crecer.


La vida del cristiano es de continuo crecimiento.  Un bebé que mantiene su tamaño o lento crecimiento no es un bebé normal.  La misma Palabra de Dios nos exhorta a: “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad.  Amén”.  II° Pedro 3:18 y “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.”  I° Corintios 15: 58


La fuente de crecimiento es la Palabra de Dios.  Ella es nuestro alimento y por ella crecemos.  Es mi oración que en cada uno de nosotros se cumpla lo que dice Efesios 4:13-15 “hasta que todos lleguemos a la unidad de fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo.”  ¡CREZCAMOS!

AMADOS: Dios nos dejó Su Palabra para darnos Fe, Salvación y Crecimiento espiritual.  Estas no son las únicas bendiciones personales de la Palabra de Dios, pero el espacio no nos permite extendernos más.  Vivamos plenamente la SALVACIÓN, desarrollemos FE y CREZCAMOS en el Señor Jesucristo.  AMÉN.
Panamá 28 de mayo del 2000.

